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DEDICATORIA

A todos los niños y niñas del mundo, que son 

explotados, maltratados, violados, humillados 

y privados de su infancia por diferentes perso-

nas, causas y sistemas familiares o político—so-

ciales. A esas almas inocentes que luchan con-

tra la inanición y las condiciones extremas de 

precariedad, tratando de sobrevivir en un mun-

do en el que se les veta la niñez, y que a duras 

penas, les permite desarrollarse física, emocio-

nal e intelectualmente. A todas las O.N.G. que 

diariamente luchan por el bienestar de ellos y 

contra la pobreza. Al colectivo de Médicos sin 

Fronteras y Médicos del Mundo. A todos los 

Servicios y Colectivos Gubernamentales que 

luchan contra el crimen, la injusticia, la violen-

cia y la explotación infantil en sus diversas am-

plitudes. 
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Con mi cariño y mi más profundo deseo de 

que podamos conseguir entre todos, el bienes-

tar y la eliminación de la injusticia en el mundo, 

especialmente la de los niños. 
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Queridos lectores, me siento en la obligación 

de intentar explicar, aunque sea de una forma 

breve, el motivo más esencial que me ha impul-

sado a escribir la novela “Las Voces de Tláloc”. 

He de decir que hace unos años, un viaje a 

México, me brindó la oportunidad de relacio-

narme con muchas personas y chamaquitos del 

entorno en el que me desenvolvía en su país.

Todos estos contactos humanos y persona-

les, dada la empatía con ellos y la facilidad con 

nuestro idioma común, hizo que se facilitaran 
comunicaciones verbales, pudiendo captar situa-
ciones que me hicieron reflexionar sobre las dife-
rencias étnicas y sociales que tanto influyen en la 
educación y en la vida, con determinados resulta-

dos de diferentes desarrollos psicosociales.

Me admiró la valentía de muchos niños, la 

valoración e ilusión que les hacía las pequeñas 

cosas, que en nuestro país no se valoran, y se 

desprecian o rechazan, el diferente sentido que 

adquirían en sus vidas los pequeños detalles, 

que para nosotros, parecen insignificantes. Su 

forma de vivir era tan humilde en determina-
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dos lugares, que la lucha por la subsistencia 

de cada día se convertía en un reto diario. Lo 

que más me emocionaba, era que a pesar de sus 

precariedades, nunca perdían su sonrisa, y día 

a día, intentaban conseguir, como podían, la 

supervivencia con lo más básico que les podía 

otorgar la vida, claro es, que estoy hablando de 

los chamaquitos más vulnerables, obviamente.

Quedé impactada por sus historias y ances-

trales culturas milenarias, que me transporta-

ron a sus pasados idílicos, sobre la gran impor-

tancia de sus dioses, sus rituales y sus antiguas 

medicinas utilizadas por sus curanderos y cha-

manes.

Agradezco enormemente todas las informa-

ciones recopiladas de sus historiadores, que lo-

graron sumergirme en sus costumbres y méto-

dos curativos tradicionales de uso ancestral en 

diferentes regiones de México, y aunque curio-

samente, en algunas de sus regiones, padecen 

el problema de falta de agua, es precisamente 

un viejo Chamán con el nombre del dios “Tlá-

loc”, dios que fue importante deidad de la reli-

gión Azteca y dios supremo de las lluvias y la 

fertilidad, el que se integra espiritualmente en 

esta novela creando una conexión especial con 
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un chamaquito mexicano, dando vida a esta 

novela. 

He de decir también, que agradezco enorme-
mente a mis profesores de U.P.V./ E.H.U. en la 
Facultad de Ciencias Humanas sus magistrales 
clases, y creo, que quizá, sin percatarse de ello, 

han sido el detonante final para que optara por 

escribir mi novela “Las voces de Tláloc”. Es por 

esto, que quiero dar las gracias al Doctor y pro-
fesor Antón Erkoreka, que es también director 
del Museo de la Medicina en Leioa — Bizkaia, 
por sus magníficas clases y sus grandes expli-
caciones sobre enfermedades y las diferentes 
culturas sobre medicinas primitivas.

De igual manera, de forma extraordinaria y es-

pecial, mi agradecimiento por el admirable pró-

logo de esta novela, a Begoña Madarieta como 

historiadora del Museo de Historia de la Medi-

cina en Leioa— Bizkaia, y al Doctor José Ramón 

Gurpegui, médico e historiador, ambos, exper-

tos conocedores de la historia sobre las medici-

nas antiguas de Egipto, Mesopotamia, medicina 

Grecolatina, medicina de la Edad Media…

Me reitero en mi más profunda gratitud y re-

conocimiento, porque gracias a ellos y con la 
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transmisión de sus temarios explicativos e his-

torias aportadas en la U.P.V./ E.H.U, han logra-

do que entre mi imaginación, la ficción y parte 

de mis vivencias personales en México, yo me 

haya podido trasladar a la aventura de crear 

esta novela, que hasta nos puede parecer real, y 

conseguir con su lectura, que los protagonistas 

tomen vida y nos resulten hasta familiarmente 

conocidos en las narraciones de sus historias, 

en estos capítulos de ficción, de “Las Voces de 

Tláloc”.

Gracias también, por la apreciación de mis 

narrativas y proyectos por parte de mis com-

pañeros, escritores y poetas de las Asociación 

Artística Vizcaína y la Asociación escribe— lee 

de Bilbao, a mis familiares y amigos que siem-

pre me animaron y confiaron en mí y en mis 

narrativas. 

Deseo que “Las Voces de Tláloc” les agrade a 

todos. 

Felisa Urraca 


